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Descubre a 25 supercientíficas que cambiaron el mundo y demostraron que ¡las chicas son de ciencias!


 


¿Sabes cuántos descubrimientos científicos debemos a las mujeres?


 


Si no puedes, tranqui. Aquí tienes 25 ejemplos de supercientíficas que demuestran que las chicas y los laboratorios son una buena combinación.


 


¿Quién dijo que las chicas no eran de ciencias?


 


 


Sigue el hashtag #SomosGuerreras


 


Y si quieres saber todo sobre nuestras novedades, únete a nuestra comunidad en redes.
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Novedades, autores, presentaciones primeros capítulos, últimas noticias... Todo lo que necesitas saber en una comunidad para lectores como tú. ¡Te esperamos!
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			irene


			Para todas las personas que no tienen miedo a mostrarse tal y como son.


			 


			Sergio


			A las personas que creen que sin ciencia no hay futuro.


			 


			Núria


			A las mujeres que son luz, no dejéis de brillar.
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			El mundo está lleno de misterios. Cosas que ignoramos, cosas que nos resultan inquietantes… Hasta que descubrimos cómo funcionan. 


			 


			Desde el principio de los tiempos, tanto los hombres como las mujeres han tratado de llegar hasta el fondo de las cosas. Y no hay manera más poderosa de conseguirlo que la ciencia. 


			 


			Hemos dicho hombres y mujeres, pero eso no es exactamente así, ya lo sabéis. Su curiosidad puede haber sido la misma, pero su acceso a la ciencia no ha sido igual de fácil. Y esto no es porque las chicas sean menos listas ni porque los hombres hayan tenido mayor sed de conocimiento, está claro, sino porque durante muchos muuuchos años a las mujeres no se les han dado las mismas oportunidades que a los hombres. Pensad que durante siglos (¡siglos!) a las chicas no se les permitía ni tan siquiera acceder a la educación. Empezando por ahí, imaginaos lo imposible que era que pudieran dedicarse a temas científicos y mucho menos explicar sus descubrimientos al mundo. ¿Quién las iba a escuchar? A las chicas se les decía que su misión en la vida era cuidar de la casa y de la familia. Y si querían dedicarse a otra cosa, ¿qué? Pues nada, la mayoría se tenían que aguantar. 


			 


			Peeero, por suerte, el mundo está lleno de superguerreras que no se aguantan. Y todas las chicas que encontraréis en este libro se enfrentaron a todo eso, lucharon a tope contra los estereotipos, rompieron las normas que la sociedad les imponía, creyeron en ellas mismas incluso cuando el mundo entero ponía en duda sus habilidades y terminaron demostrando lo fuerte que podían petarlo en el mundo de las ciencias. 25 mujeres intrépidas, que allanaron el camino a las futuras chicas ingenieras, químicas, biólogas, matemáticas, médicas, astrónomas, físicas… y que siguen inspirando a nuestros pequeños niños y niñas geeks de hoy en día para construir todos juntos el futuro de la humanidad.


			 


			Porque, a pesar de los prejuicios y algún que otro ignorante que queda por el mundo, las chicas pueden hacer todo lo que se propongan: curar enfermedades, escribir código, hacer despegar cohetes, demostrar teorías, descubrir galaxias, construir robots, ganar premios de todo tipo… y seguir trabajando duro día tras día para desvelar todos los misterios habidos y por haber.


			 


			Así que ya lo sabéis: cada vez que alguien os diga que las chicas no son de ciencias, ponedles este libro delante de la cara, ¡BOOM! Porque si hay algo que está científicamente superdemostrado es que las chicas molan muchísimo. Y las de ciencias, elevado al cubo, claro.
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			Fecha y lugar de nacimiento


			Siglo IV a. de C. (Atenas, Grecia).


			 


			Su mayor logro


			Convertirse en médica cuando la medicina estaba prohibida para las mujeres.


			 


			Su lema


			«Las mujeres somos tan buenas como los hombres.»


			 


			Cópiale


			Lucha por tus sueños, aunque nadie los entienda.
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			Hace miles de años, las médicas ya existían. No eran animales mitológicos, no. Eran mujeres médicas, encargadas en aquel tiempo de curar a otras mujeres y, también, de ayudarlas a traer hijos al mundo. Con el paso de los años, los hombres empezaron a impedir a las chicas que ejerciesen medicina. De hecho, llegaron a prohibírselo. La razón detrás de tamaña estupidez es que los hombres creían que si daban libertad a las mujeres para ejercer la medicina, ellas podrían controlar la población escogiendo cuándo tener o no tener hijos. El problema de esta obsesión por controlar a la mujer es que tampoco se dejaba a demasiados médicos hombres que se ocuparan de ellas durante el parto, y a las mujeres tampoco les gustaba que las tocasen hombres que no fuesen sus maridos, así que muchas mujeres morían cuando daban a luz.
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			Pero en el siglo IV antes de Cristo, nació en Atenas una chica llamada Agnodice que soñaba con convertirse en una gran médica y salvar las vidas de las mujeres y sus bebés. Cuando se lo dijo a su padre, a este le entró el miedo: si las mujeres tenían prohibido ejercer la medicina os podéis imaginar que tampoco podían estudiarla. Pero el padre de Agnodice creía en su hija, que era una valiente, y la apoyó cuando esta decidió liarse la manta a la cabeza e irse a Alejandría a estudiar… Juntos trazaron un plan para que nadie se lo pudiese impedir: Agnodice se cortó el pelo y se vistió como un chico para que la aceptasen en la universidad. 
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			En Alejandría, nuestra Agnodice disfrazada de chico pudo estudiar con el prestigioso médico griego Herófilo. Al poco tiempo, destacaría como su estudiante más brillante, sacando la nota más alta en el examen de medicina y convirtiéndose así en médica, ginecóloga y comadrona. Al volver a Atenas se encontró una mujer que se había puesto de parto en plena calle y, al querer ayudarla, esta se asustó mucho, ya que no quería que ningún hombre la tocase. Así que Agnodice se descubrió y le demostró que en realidad era una chica. La mujer aceptó su ayuda para poder traer a su hijo al mundo sano y salvo. Esta mujer quedó tan agradecida que le habló de Agnodice a todas sus amigas, quienes le guardaron el secreto, pues ya solo querían ser tratadas de sus problemas médicos por ella. Al fin y al cabo, ¿quién podía conocer mejor el cuerpo de una mujer que otra mujer?
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			El problema es que el resto de los médicos no entendían por qué todas las mujeres querían visitarse con Agnodice (o el nombre que usase como médico señor) y, como la envidia es muy mala, empezaron a esparcir rumores de todo tipo sobre él (ella). Lejos de imaginar que Agnodice era en realidad una chica, pensaban que «ese chico» enamoraba a todas las mujeres y se aprovechaba de ellas, lo que provocó que los maridos se volvieran locos de celos y los médicos de rabia cochina, así que todos se unieron para denunciarla y llevarla a juicio ante el Consejo de Ancianos. El Consejo de Ancianos vendría a ser un juicio de ahora pero con los abuelos sabios del pueblo dictando sentencias.
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			En el juicio, delante de un buen puñado de médicos envidiosos y maridos celosos, Agnodice dejó a todos alucinados levantándose la túnica para enseñarles que en realidad no era un hombre. Pero al confesar su verdadero sexo, se la acusó de un delito todavía más grave: suplantar la identidad de un hombre para ejercer la medicina. Al quebrantar esta ley, el Consejo de Ancianos castigó a Agnodice con la pena de muerte.
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			Pero lo que ninguno de esos hombres esperaba es que todas las mujeres a las que había ayudado tanto Agnodice salieran en su defensa y se rebelaran contra la injusticia a la que estaban sometiendo a esa valiente médica. Las mujeres les dijeron a sus maridos que no parecían sus maridos sino sus enemigos, ya que estaban condenando a la persona que les había traído la salud. Se montó tal revuelo en Atenas que los hombres se asustaron y no solo perdonaron a Agnodice sino que, a partir de ese momento, se cambiaron las leyes y permitieron que cualquier chica pudiese estudiar medicina si quería. Eso sí, solo para ayudar a otras chicas. Obviamente, esto no está bien del todo, pero bueno, fue un avance.
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			La historia de Agnodice pasó hace tanto taaaaaanto tiempo que es imposible saber hasta qué punto es verdadera. Y, de hecho, muchos dicen que su historia es tan solo un mito narrado en las Fábulas del escritor romano Cayo Julio Higinio. Pero lo cierto es que la figura de Agnodice, real o no, ha pasado a la historia como un símbolo de todas aquellas mujeres que a lo largo de la historia, y a pesar de ser unas incomprendidas en muchos casos, han luchado por el sueño de poder dedicarse a la ciencia. ¡Nunca tiréis la toalla si tenéis un sueño!
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			Fecha y lugar de nacimiento


			2 de abril de 1647 (Frankfurt, Alemania).


			 


			Su mayor logro


			Crear la primera clasificación ilustrada de insectos de la historia.


			 


			Su lema


			«El arte y la naturaleza siempre lucharán hasta que se conquisten el uno al otro.»


			 


			Cópiale


			Si tienes una afición, por muy rara que sea, dedícate a ella con pasión.
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			Casi todos hemos tenido alguna vez gusanos dentro de una caja de zapatos, ¿verdad? Esos bichitos feos y arrugados que se montan su abriguito de seda y, después de ser capullo un tiempo, van y se convierten en mariposas preciosas, dejándote loco de amor. Pues a Maria Sibylla la alucinaban más que al resto. Cuando descubrió que estos bichos eran capaces de transformarse en bonitas mariposas, empezó a recoger como una loca todo tipo de gusanos de diferentes especies, para guardarlas y estudiarlas. 
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			Maria creció rodeada de libros en Frankfurt, una ciudad donde se encontraba la imprenta más importante del país y los editores de libros más famosos, entre ellos, su padre, quien editaba libros preciosos llenos de ilustraciones, como este que ahora estás leyendo. Pero su padre murió muy pronto y fue su padrastro quien le enseñó a dibujar, pintar y hacer grabados. O sea que, combinando sus dos grandes pasiones, a los 13 años Maria ya pintaba sus primeras láminas de los insectos que ella misma capturaba. Algo digno de admirar ya de por sí, porque la mayoría de insectos son un poco asquerosetes, pero es que, además, en aquella época no eran interesantes para nadie, sino algo repugnante que debía ser chafado de un pisotón. Y mucho menos interesantes debían ser para una chica, que se supone que había de estar en casa tomando el té y no persiguiendo bichejos por el barro.
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			Pero María, que además de talentosa con los pinceles, era tozuda, quería estudiar en profundidad cómo se producía esta transformación de gusano a mariposa, lo que conocemos como metamorfosis, vaya. Y todo lo que hacía María, lo dirigía a esa pasión que sentía. Por ejemplo, cuando abrió una escuela de dibujo y pintura para chicas, convirtió a muchas de ellas en sus ayudantes, para que le echaran una mano a la hora de pintarlo y documentarlo todo: los cambios que sufría el cuerpo de las mariposas durante su vida, cómo se alimentaban en las plantas… ¡todo! Y recogió todos los dibujos en un volumen precioso que llamó Nuevo libro de flores. Y en menos de dos años publicó tres volúmenes más. 
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			La fama de Maria como coleccionista de insectos se hizo tan popular que ¿sabéis qué le solían regalar en su cumpleaños en vez de un vestido o unos pinceles nuevos? ¡Correcto! Gusanos. Todo aquel esfuerzo que hacía Maria por dar a conocer los secretos de los insectos era más importante de lo que parecía en ese momento, porque en aquella época se creía que los insectos no eran animales, sino criaturas que creaba el diablo en el barro putrefacto, o sea que nadie perdía el tiempo en estudiarlos. Sí, muy loco. Con los años, incluso, fue más allá, y empezó a estudiar también los huevos de las ranas y la metamorfosis de los renacuajos. Todo esto en una época en la que ¡ni siquiera se había inventado el microscopio!
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			A los 38 años se separó —una decisión también muy adelantada a su tiempo— y se trasladó a vivir al castillo del gobernador de Surinam, que está en Sudamérica, pero que en ese momento era una colonia holandesa. Gracias al gobernador y a sus influyentes amigos, pudo estudiar las plantas y los insectos tropicales que les mandaban desde allí. Pero el gran salto en sus investigaciones llegó cuando se le presentó la posibilidad de viajar a la selva de Surinam para ver con sus propios ojos animales todavía más exóticos y extraños. A todo el mundo le pareció una mala idea y todos le dijeron que las mujeres no podían ir por los sitios así a lo loco. ¿Sabéis qué hizo Maria? Las maletas. Y se plantó allí con su hija Johanna, emprendiendo lo que sería ¡uno de los primeros viajes científicos de la historia! 
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			A pesar del calorazo que hacía en Surinam, Maria cada día visitaba la selva para recoger muestras de todo tipo de animales y nuevas plantas que descubría. Todo lo que allí estudió le sirvió para publicar su libro más importante: Metamorfosis de los insectos del Surinam, que fue la primera clasificación de todos los insectos con crisálida. La primera. En todo el mundo. Un libro precioso, lleno de colores y bastante caro para la época. El libro fue un éxito instantáneo y la comunidad científica tuvo que empezar a prestar atención a lo que estaba haciendo Maria.


			 


		[image: ]


			 


			Pero a pesar de que Maria fue una de las primeras naturalistas de la historia y sus descubrimientos son usados todavía a día de hoy, a la comunidad científica le costó reconocerla. A pesar de esta ceguera, Maria también se hizo famosa en el ámbito artístico, lo que demuestra que ciencia y arte son una buena combinación. A día de hoy sus dibujos son considerados obras de arte increíbles y son coleccionados alrededor del planeta. Porque Maria nos enseñó a todos muchas cosas que, por ser pequeñas, y a veces feas, nos habían pasado desapercibidas. Y además lo hizo de la forma más preciosísima posible.
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